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embrutecimiento ó del crímen precoz, causan compa­

sion, mezclada de repugnancia. La educacion moral 

de que tanto necesitan, está reducida á la que re­

ciben en comunidad en la escuela de primeras letras, 

que tiene la casa y á la que asisten todos los jóvenes. 

Los dias festivos oyen misa; rezan algo diariamente, 

y el rosario los juéves y domingos. Es de notarse que 

no hay capellan en el establecimiento, y por cierto 

que hace allí tanta falta como en un hospital. Para 

un buen eclesiástico que comprenda toda la impor­

tancia de su mision, ¡qué mies tan abundante en aque­

llos pobres niños, que más necesitan de luz que de 

castigo! 

·La distribucion del tiempo es la siguiente: Se le­

vantan de cinco y media á seis de la mañana, y des­

pues de ocuparse algo en el aseo del edificio y de las 

personas, toman el desayuno reducido á atole ó infu­

sion de hojas de naranjo, con una pieza de 'pan. Pa­

san en seguida á la escuela, donde permanecen hasta 

la hora de comer los que no tienen trabajo; los que lo 

tienen lo empiezan de diez y media á once. Toman á 

la una la comida, compuesta de caldo, sopa, cocido, 

á veces frijoles, y una torta de pan. En seguida vuel­

ven á la escuela ó taller hasta las seis, hora en que pa­

san á la capilla á rezar y cantar algunos himnos. El 

director les da una cátedra de música, hasta que lle­

gada la hora de la cena toman arroz, frijoles y pan, 

y se ·rn.n á dormir encerrado cada uno en su celda. 

CASA DE NIÑOS EXPÓSITOS. 

La fündacion ele este utilísimo establecimiento se 

debe al Ilmo. Sr. Arzobispo D. ]\·ancisco Antonio 

de Lorenzana, q\le tan buena memoria de sn piedad, 

erudicion· y celo dejtl en esta diócesis, como en la pri­

mada de Toledo á que luego fué promovido, r honra­

do además con la púrpura cardenalicia. No sólo pro­

Yeyó á los gastos de esta casa hasta el año de 1771 en 

q ne regresó á Bspaña, sino (]UC desde allí continuó soco­

niéndola. Su inmediato sucesor, el Ilmo. Sr. Haro, 

no la protegió ménos. Despues de auxiliarla con una 

pc111üon anual de dos mil cuatrocientos pesos, le ha­
cia con frecuencia limosnas extraordinarias, y para 

darle mayor estabilidad, formó una junta directiva, 

cuyas constituciones redactó y fueron aprobadas por 

el rey eú 177-!. En ellas se declaran rectores perpé­

tuos los MM. RR. Arzobispos de México, como real­

mente lo fueron hasta los trastornos de los últimos 

tiempos. 

Hubo una época 110 muy remota, en que la direc­

cion inmediata de la Casa de Expósitos estuvo á car-
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go ele unajunta de señoras, é ignoro por qué causa 
cesó en sns funciones. Hoy depende la casa directa­
mente del 1\Iinisterio de ]fomento y se encuentra al 
cuidado ue su P. Oa,pellan, de lo que ciertarneutc no 

llar rnotiYo parn arre1>entirsc. 

Los expúsitos fueron declarados legítimos para los 
efectos ~iviles pOL' una real cédula de 179!: todos ellos 
llevan el apellido Lorenzana, en memoria del ,enera­

ble fundador, como si fuesen sus hijos. 

· El local que hoy ocupan es una c~sa en la calle de 
la :Merced, á la que se agregó no hace mucho otra 
contigua á la espalda, que SÍlTe de enfermería. J1Jn 
el patio principal, piso bajo, está la capilla, en el án­
gulo qne forn1a11 dos salas, cuya disposicion permite 
!l ne los niños asistan en una y las niüai:i en la otra,, 
sin verse siquiera. En el piso alto quedan las piezas 
que sirven de habitacion al P. Oapellan. 

}1Jl depart:unonto de niños consta de dos patios, y 
las pier,as siguientes: en bajo, un salon que sir-re ele es­
cuela, una sala de dibujo y pintura; otL-a que es taller 
de dorado; un taller de zapateria, el refectorio, rope­
ría y baños. En alto tres dormitorios para niños gran­
des, wedianos y pequeños; además una sala para los 

· más chiquitos y el dormitorio de ellos. 

El departamento de niñas tiene en baJo un patio 
~on lavaderos; un salon que sirve de escuela; otro para 
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niñas ue tres á cinco años; un patio interior donde 
tambien hay lavaderos. En el piso alto una pieza que 
sirve de despacho á la rectora; otra donde duerme la 
misma; el refectorio, la cocina, despensa, ropería, sala 
de labor para niñas granues; otra que llaman de no­
drizas, para algunos pocos niños que se crian en la 
casa; tres dormitorios para niñas grandes, medianas y 
pequeñas. 

Ambos departamentos están convenientemente se­
parados. 

La enfermeria es una ~ala, y además hay una pieza 
para los conn1,lecicntes; otra para las enfermedades 
contagiosas; una cocina y la azotehuela. 

No he descrito por menor todas las piezas de la 
casa por no extenderme demasiado, y por no repetir 
en todas la misma calificacion. 

Reina en el edificio el mayor órden y aseo. No se 
,é en él lo que con harta frecuencia se observa en otros: 
piezas abandonadas convertidas en depósitos de ba­
suras ó trastos inútiles; cuartos húmedos y lóbregos, 
paredes carcomidas, puertas podridas y sin cerradu­
ras, goteras, :filtraciones, charcos de agua pestilente; 
etc. En la cuna todo es aseo y órden; todo está apro­
Yechado, y lo único sensible es que no haya un jar­
dín y una sala de gimnástica. Los dormitorios están 
1)l'ovistos de camas de hierro, proporcionadas al ~a-
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maño de los niños, con toda la ropa necesaria y en 

perfecto estado de aseo. El mismo se nota en las per­

sonas; los vestidos son uniformes, sencillos ¡)ero lim-. ' 
pios y cómodos: nadie carece de calzado. Tienen ade-

más, fanto los niños como las niñas, vestidos decentes 

para salir á la calle; la ropa está guardada en arma­

rios. Los expósitos van á paseo cada semana v en ge-' . 
neral p:1recen contentos y gozar de buena salud. Los 

alimentos son suficientes, bien preparados,~· en la co­

cina y refectorios se ve con gusto el mismo aseo que 

en todas partes. La,S actas, que repetidas veces se han 

publicado en los periódicos, de las visitas q ne el Con­

sejo de Salubridad ha hecho á este establecimiento dan ' 
constante testimonio del buen órden que reina en él. 

Los niños que entr:tn á la casa se entregan inmedia­

tamente á las nodrizas que siempre hay de guardia. 

Despues se con-fian á otras que residen en los pueblos 

inmediatos,." qne la casa, paga, estando ol>ligadas á 
prcsentaroc cada quince diai-; con los niiios. Conclui­

da la lact,wcia, tJHCtlan éstos en el estaolecirnient.o, y 

no tienen época 'lija, para salir de rl, sino que allí per­

manecen hasta que pueden colocan;e bie11 física y ' . 
moralmente, lo que sucede raras Yecos y dá por rci-;nl-

tado que se vean jóvenes de uno y otro sexo entre los 

niños, teniendo así la institucion el doble carácter de 

casa de expósitos y hospicio. 

Hé aquí la nota de las personas que existian. al 

tie~npo de mi visita . 
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NIÑOS. 

De pecho. . . . . . . . . . . . . . . . . . . 00 
De 2 á 7 nito,;. . . . . . . . . . . .. . . . . . 19 

De 7 á 14 ................... 32 

De 14 rn nclrln11lr. . . . . . . . . . 21 72 

De pecho. . . . . . . . . . . . . . . . 3 

De 2 á 7 aiíos . . . . . . . . . . . . . . . . 19 
De 7 á 14 ................... 37 

De 14 eu adelante. . . . . . . . . . . . . . 27 86 

En la casa . . . • . . . . . . . . . 158 

En Tacubaya, niños y nifías do pecho . . 38 
En Tlalnepantln, ídem, iclrm. . . . . . . . 37 75 

Total -. . . . . . . . . . . . . . . . 233 

Los niños y niñas se levantan al alba, se asean, 

oyen misa, y tornan por desayuno una taza de cham­

purrado, atole ó chocolate con una pieza de pan. A 

las nueve, unos ,an á la escuela, donde se les enseñan 

]a doctrina cristiana y los ramos principales de edu­

cacion primaria; los niños mayores se ocupan en los 

talleres ya mencionados, de za,pateria, y doradul'ia, ó 

aprenden el dibujo y la pintura; las niñas son instrui­

das en la música, y en todo género de costura y bor­

dado. Todas estas ocupaciones cesan ·á las doce, signe 

una hora de 1:ecreo, hasta la, una que se sirve la co­

mida compuesta de caldo, sopa, cocido, principio, 

dulce, una pieza de pan, y tortillas; los domingos tie­

nen además fruta. De tres á cinco vuelT'cn á sus cla-
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-ses y oficios: al oscurecer rezan el rosario, demás ora­
ciones y meditacion: entretanto cenan los chiquito~, r 
los demás á las ocho. Las nueve es la hora de reco­

gerse. 

He hablado de niños que se crian en la casa, y en 
el estado se vé que son tres. Estos no pasan en ella 
todo el tiempo de la lactancia, sino que habiendo 
siempre alg11nas nodrizas de guardia, llamadas 1·eci­
bidorcis, con el objeto de alimentar inmediatamente 
á los niños que llegan, tienen por necesidad que con­
servar consigo á uno, hasfa que se presenta otro, y 
entó'nces va á criarse al campo el anterior. Suele ha­
ber, sin embargo, algunos que realmente se crian en 
la casa; esto sucede cuando una persona se presenta á 

pagar los gastos de un niño, á condicion de que se 
cric en el establecimiento, á la vista de los superiores. 
Estos niños se llaman distin,quidos, y son en corto nú­
mero: en la actualidad no l1ay ninguno. 

El sistema que se sigue en los talleres es que la obra 
pertenece al que la ejecuta: las niüas se emplean fre­
cuentemente en construir ropa para ellas y los niiío:.;: 
estos á su vez fabrican el calzado para todos. Bn uno 
y otro caso, la casa abona alguna gratificacion. 

Es imposible visitar este establecimiento sin que 
al placer que causa ver el órden que allí reina, se 
mezcle un sentimiento de compasion profunda al con­
templar tantos inocentes, privados para siempre de 
los lazos de la familia, y como eslabones sueltos en la 
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cadena de la humanidad. En sus semblantes mismos 
se advierte la variedad de clases de la 8ociedad qne 
confribn~·c11 á poblar aquel asilo; todos, si11 cmlmrgo, 
están allí confnndidos, porque los nfrela, nna sncrte 
comnn: la desgrncia; y los acoge una madre comnn: 

la caridad. 

~ 
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HOSPITAL DE SAN ANDRÉS. 

El hospital de S. Andrés fné primitivarnente un 
noviciado de Jesuitas, fundado en 1626 por Melchor 
de Ouella1· r su mujer: pero por varias dificultades 
que sobrevinieron ·uo se comenzó á habitar sino en 
164:2. Suprimidos los Jesuitas, la casa quedó aban­
donada y como bienes de Temporalidades. ]Jn 1779, 
con motivo de la peste de viruelas, el Ilmo. Sr. Ar­
zobispo Raro pidi6 al virey se lo entregara aquel ecli-
1icio para establecer un hospital, como lo ·rnrific6. 
Concluida la epidemia, manifestó el Ilmo. Sr. Arzo­
bispo que estaba pronto á devolver la casa, segun lo 
tenia ofrecido; pero que en vista de los buenos resnl­
tn.dos obtenidos en favor de los pobres, mantendria 
aún por algunos meses el hospital, miéntras se arbi­
traban recursos para su permanencia, de manera que 

no se cerrase. Pasó el tiempo en trámites, sin que se 
tomase resolucion alguna, y entónces el Ilmo. Sr. 
Raro propuso que si se consentía en ceder el edificio 
definitivamente y en plena propiedad á la Sagrada 
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Mitra, se comprometia por sí y por sus sucesores á 
ma.ntenerlo abierto. Aceptada la propuesta por el 

1·ey, curnplib el arr.obispo lo prometido, y así eR que 
aún pertenece el hospital á la Mitra, fa que lo ha di­
rigido y aclrninistrado hasta los últimos tiempos. Sus 

fondos llegaron á ser tan cuantiosos, que en 17~0 su­
bian á millon y medio de pesos; y toda·da despues de 

tantas vicisitudes y exacciones de los gobiernos, cuan­
do en principios de 1861 fué ocupado el resto de sns 

fondos, ascendiau á setecientos mil pesos. Hoy se en­
cuentra á cargo del Ayuntamiento, lo mismo que los 

demás establecimientos de beneficencia. 

El hospital de S. Andrés es el más importante de 
la capital. El edificio, sólido y bien construido, tiene 
el inc01weniente de estar situado ·en fa parte más po­

blada, de la, ciudad, y hallarse rodeado de casas conti­

guas, escepto por el lado del sur, á que rnil'a la faehn­
da. Los ha¡jos se encuentrttll en el ordinario estado de 

hundimiento y abandono, de modo que son cási del 

todo inútiles. Pudiérase, sin embargo, sacar mucho 
partido de ellos, para colocar diversas oficinas que 
ho,v están en lo alto, y que tnisladacla:-1 iieja1·i:rn nrn­

yor local :i los enfermos. 

La disposicion del edificio es tal, que ninguno de 
sus cuatro patios tiene corredores: dos de los patios 

están sembrados de árboles y flores. 

El departamento de hombres se compone de tres 
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salas de medicina; tres de cirugia, y dos de males ve­

néreos. Estas ocho salas son bastante buenas, altas r 
,entilaclas. Las camas son de hietro, bien düitribui­
das, y con la ropa necesaria. Existen además- dos sa­
las de distinguidos, que á la verdad no merecen tal 

nombre, y son inferiores á las comunes. En estas úl­
timas lrnbia doscientos un enfermos, y siete en las de 
distinguidos. Se cuenta con una sala de reserva que 

puede recibil' treinta y dos cárnas, así como en cnso 
necesario laR otras admitirían nlgnnas máA, aur1qne 
pocaA. 

No puede decirse lo mismo del departamento de 
mujeres. En una sala de medicina, otra de cirugía y 
dos de gálico, que.sólo debieran tener ciento treinta 

y cinco cámas, hay aglotnera:aas doscientas cuatro en­
fermas, con el agregado ele que las sahlA son más ha­
,jas de techo y ménos Yentilaclas. 

11}1 director del establecimiento hahita una casa 

contigua, con entrada particular. En el hospital tie­
nen habitacion dos capellanes y las Hermanas de Ja 
Caridad que cuidan de los enfermos. 

l?ertenece á este hospital el Panteon 6 cementerio 
general de Santa Paula, cuyos productos formaban 
una parte de sus rentas. 

]1}1 personal del Hospital de S. Andrés se compone 

ele un administrador, dos capellanes, un comisario 
' 
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un empleado que despacha las boletas para el Pan­

teon, diez y seis Hermanas de la Caridad, cuatro rné­

diros dircrtores, cuittro prn.cticanteA nrn~·ores, diez 

ídem monoreA, y cuarenta y cinco !ó!ir,ienteFI de am­

hoR sexos; total ochenta y cnatl'o perAonas. HOSPITAL DE SAN JUAN DE DIOS. 

Su primera fnndacion d,:\ta del aíto de 1582, y se 

deLiú á un 111rdko llamado Pedro Loprr.. Tenia, por 

a<Jucllos tiempos la adrocacion de :N"uestra Señora ele 

los Desamparados; en 160-! pasó ,í poder do los reli­

giosos de S. Juan de Dios, quienes le dieron el norn­

bl'e de su santo patrono, que aun conserva. }Jxt.inguida 

la órden con las demás hospitalarias en 1820, el l1os­

pital pcnliú sus fondoH, estuvo cerrado algnnos años, 

r dcspues sirYiú de 111onruiterio á laH religiosas de la 

]1}11seflanr.a. Cuando rstas fneron tmsladadas ,í los l{e­

th le111 it:u.,, algu11os bic11hechoreH, e11trc los que He dis­

tinguió el Hr. D. OaHpa,r Ccnillos, Yoh-icrn11 á ahrir 

el holipitaJ. :Merced á 1-ms do11acio11es y al i11ce15ante 

e111peiio del Sr. U. ,José l\l,iria ::\Icdi11a, se co11siguiú 

restablecerlo <·on nuiror número de cámai,;, y se le 

<·1·c,u·o11 fo11<los co11l'!i<leraLles. A doscie11tos mil pesos 

asceudieron los bienes de este hospital ocupados por 

el gobierno, y hoy ha quedado á cargo del Ayunta­

miento. 

Los bajos del edificio 80 hallan en peor estado que 

los de San Andrés, porque aquellos están húmedos, 
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y éstlls cási todos i11mHlados, i11clu~o el patio princi­
pal. La parte que clá á la calle e:,;t:í arrendada á di­

Yer:,;as personas, siendo de 11otarse que en una, de aque­

llas accesodas se depositan trapos Yiejo ' para la fahri­

eaeion del papel, cuyo foeo de inmundicia de ninguna 
manera puede <'OH Yen ir en un hospital. Tiene éste dos 
patios; el principal que es muy extenso y rodeado ele 
magníficos corredores, pudiera fácilmente co11Yertir­

t$e en un jardín; y el patio interior, ocupado por los 
laYaderos. En el piso bajo del edificio sólo están los 
baños, que son pésimos, húmedos, frios y muy distan­

tes de las salas, unas bodegas, y el de1)ósito de cadá­

Yeres. lm resto está abandonado. 

La parte principal del cstable<'illliento consiste en· 

tlos salas para hombres, una de ella~ doble,)' dos para 
mugeres; botica, ropería, hahitaciou de las Hermanas 

de la Caridad, compuesta de sala de labor, dormito­

rio, refectorio, pieza de recibir, oratorio, una azote­
huela y cocina, que es bastante pequeña para el esta­
blecimiento; habitacion del r. Ca,pellan, dos piezas 

para los practicantes, .r comisaria. 

Lai; salas &on bastante buena::;: existen 011 ellas cua­

renta r tres )1ombres y treinta y dos mugeres. Los 
enfermos están aseados, .r al parecer bien asistidos. 
Tanto en este hospital como en San Andrés, los en­
fonnos son libres, y no se admiten presos. Las perso­

nas e11)pleadas en la administracion y sen-foio de S . 

. Juan de Dios, son un comisario, un capellan, seis 
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Hcrn1anas ele la Caridad, un médico de los dos dcpar­

tame11 tos, dos practicantes y once sir-dentes; total, 
·rnintido::; personas. Xo hay director ni administrador, 

por11ue el Hr. D . .Tosé ::\Iaria ::\[edina, administrador 
del hospital de H. Andrés, gobierna gratuitamente el 
de H. ,J nan de Dios, á cuya restanracion contribnyú 

tau eficazmente. 


